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ACTO UNICO. 

i 



EXCENA PRIMERA. 

Interior de una bohardilla reducida. Puerta de una hoja al Toro y otra á la 
derecha dando paso á una segunda habitación. A la izquierda, en primer 
término, una mesa pequeña y sucia, sobre la rnal habrá un tintero de bar- 
ro y algunos pliegos en blanco. A lq* lados dos sillas destartaladas, sin más 
muebles en toda la habitación. El rincón de la izquierda deberá estar cu* 
bierto con una cortina de percal, dejando hueco para colocar detris de ella 
un brasero. 

‘ «► 

*. *1. ■, .T| 

Frutos. 

i 

(Sentado en nna de Ue sillas y mirando i la puerta da) foro. * en actitud de- 
sesperada. ) 

¡Asesino! ¡vive el ciclo! 

¡insultar sin más ni más 
a una persona decente , 

porque no tiene un real! 

Esto no pasa, en el Rií . . 

ni tampoco más allá. .■••••, • 

íPaeeando.) 

Por vida de San Pancracio 
y San Cosme y San Darnian 
y todos los santos que haya 
en la córte celestial; 
que pedir más no se puede. 

¡Mire usted que es singular 

que un judío bautizado 

en la parroquia de San 
Ginés, cuarenta años hace, 
intente á un cristiano abogar 
por picos,.... que no son pardos, 
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Ventora. 

Frutos. 

Ventura. 

Frutos. 

Vbntora. 

Frutos. 

Ventura. 

Frutos. 

Ventora. 

Frutos. 

Ventora. 
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8 

que es doble calamidad! 

Nada, lo dicho: nó quiero 
más sofiones aguantar, 
y hoy mismo lio el petate, 
y vóime aunque sea á Orán , 
ó al Mississipí, óá Rusia, 
que es tierra fría : ajajá. 

El que venga atrás que arree; 
con qué salud v mandar. 

(Al dirigirse hacia la puerta de la derecha apa- 
rece en ella I entura, cruzándose de brazos y que- 
dando apoyado en el marco de aquella.) 

'(Al verlo Frutos se detiene.) 



ESCENA II. 



Frutos r Ventora. 

Asi me gusta la gente. 

¡Cómo! ¿eres tú? 

Claro está. 

¿Ya habrás escuchado? 

Sí. 

¿Perfectamente? 

Cabal. 

¿Y estárás frito? 

¡Qiénl ¿yo? 

¡Hombre, pues es claro! 

¡Quiá! 

Envidio tu sangre fría 
y esa tu calma glacial. 

No es calma, Frutos amigo: 
es que lo mismo me dan 
por llorar desesperado 
que por reirme ó callar. 

Pues mira; hora es de que hablemos 
con mucha formalidad, 
porque esta situación, chico, 
de aquí no puede pasar. 

Hace un año, que aburridos 
por nuestra suerte fatal, 
y sin tener un amigo 
que nos quisiera ayudar 
á salir de nuestro estado, 
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Ventor*. 

Frutos. 



Ventura. 

Frutos. 

Ventura. 

Frutos. 



que era un estado anormal, 
y estado que ha estado feo 
y feo está y ha de estar ; 
tomamos por nuestra cuenta 
este sucio mechinal, 
en el que nos propusimos 
otros tiempos esperar, 
y gastar en la comida 
cuatro reales nada más. 

En seis meses, empeñamos 
cuanto habia que empeñar 
sin buscar otros empeños 
que nos convinieran más, 
pero de entónces á hoy, 
poco á poco y sin pensar, 
creando hemos ido deudas 
en toda la vecindad 
hasta tal punto, que ahora 
nos acecha con afan 
todo un ejército inglés 
tan numeroso, que ya 
esta bohardilla parece, 
sin que sea exagerar, 
el imperio de Abisinia. 

¿A dónde vas á parar? 

con toda esa letanía? 

Pronto lo comprenderás. 

Ya sabes do sobra, que 
nadie nos quiere fiar, 
y que, al contrario, nos pide 
su dinero cada cual, 
y la casera nos echa, 
y el portero es de Monreal; 

(Cierra el |.uño derecho en actitud amenaunte.) 

es decir aragonés, 
y no hay que añadirte más; * 

¿qué decimos á esa gente? 

Que se avengan á esperar 
la casera de la casa 
y el portero del portal, 

Pero y el estómago, ¡hombre! 

¿espera? 

¡Qué nimiedad! 
ya vendrán mejores tiempos, 
y todo se arreglará. 

¿Sí? pues mira, ahora mismo 
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Ventura. 

Frutos. 

Ventura. 

Frutos. 

Ventura. 

Erutos. 

Ventura. 



D.* Prud. 



tomo el portante, y en paz. 
no vuelvo más por aquí: 
que tu eres un holgazán 
que no haces más que la rosca. 

¿Yo hago la rosca? ¡ojalá! 

¡de ese modo, aun comería 
aunque solo fuera pan! 

Lo dicho, hoy mismo te dejo 
en completa libertad, 
y á arreglar voy mi equipaje 
con ese objeto. 

¿A arreglar 

tu equipaje? mira, ahí tienes 

(Señalando á l& habitación interior.) 

un calcetin que podrá 
servirte de baúl mundo. 

Ventura, hablo muy formal, 
y siento que te chancees 
por lo tanto. 

¡Voto á San!... 
pero ¿vá de veras esto? 

Tú mismo podrás juzgar. 

(Aparte.) ¡Caracoles! pues no es broma. 

(Frutos se oculta en la habitación de la derecha, á coya p«l r 
ta se aproxima Ventura y dice:) 

Mira, Frutos, si es verdad, 
que te separas de raí, 
juro que te ha de pesar. 

¡Qué!... ¿no lo crees?... ¡Vive el cielo 
que muy pronto lo \erás! 

Corro por lo que hace falta, 
y antes de poco... 

(Se dirige hacia la puerta exterior, al llegar ¿ la cual aparo 
ce en ella doña Prudencia. ) 

¡San Blas! 
cayóse el tejado encima; 
la casera en puerta: ¡páf! 



ESCENA 111. 

Dicho v Doña Prudencia. 

Gracias á la Providencia 
que lo encuentro. 
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Ventura. 



D.® Prud. 



Ventura. 



D 4 . Prud. 



Ventura. 



D.® Prud, 

Ventura. 
í).* Pnuo. 

Ventura. 
D.® Prud. 
Ventura. 
D.* Prud. 

Ventura. 
D.* Prud. 

Ventura. 
D.® Prud. 

Ventura. 

D.® Prud. 

Ventura. 
D.* Prud. 



Ventura. 



(Aparte.) ¡San Francisco! 

Aquí se va á armar un cisco 
que ni el de retama. 

Ciencia 

debe Vd. tener, y mucha, 
cuando de noche y de dia 
burla la mirada mia... 

¡mas aunque es Vd. tan trucha! 

No profiera Vd. sandeces: 
trucha, ni soy, ni lo he sido. 

(Aparte.) ¡Pues no me hubiera comido 
á mí mismo pocas veces!!! 

En fin, sea Vd., ó no, 
hoy por su bien, ó su mal, 
vengo á hablarle muy formal. 

Eso es lo que busco yo; 
hablemos cuanto Vd.’ quiera, 
pero sin gritar, se entiende. 

¡Sin gritar! Vd. me ofende: 
yo no soy una cualquiera. 

¡Aparte.) Ni tampoco una cual quiero. 
¡Vaya una embajada ahora! 
yo soy toda una señora. 

Y yo todo un caballero. 

Vamos á verlo en seguida. 

¡Diablo! á verlo... ¿y de qué modo?... 
Accediendo Vd. á todo 

lo que yo ahora le pida. 

Veamos, y si está en mí... 

Escuche Vd., don Ventura: 
yo soy una criatura... 

(Aparte.) Bien lo disimulas. 

Muy 

desgraciada. 

(Afmrte.) Ya lo veo, 
si á la cara te refieres. 

Entre todas las mujeres 
que no hay otra cual yo creo. 

¡Aparte.) Claro, un fenómeno asi... 
Huérfana de padre y madre 
quedé, y al morir mi padre, 
sola en el mundo me vi. 

Y como sola he seguido, 

y no he querido casarme, 
todos tratan ¿de burlarme. 

(Aparte.) Tendrán el gusto perdido. 
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Ventura. 
D.* Prud. 



Ventura. 
D.* Prud. 

Ventura. 



D. A Prud. 



VENTURA. 



D.* Prud. 
Ventura. 
T).* Prud. 



Ventura. 
P.‘ Prud. 
Ventura. 
D.* Prud. 



Ventura. 



Vd. y su compañero 
lomaron esta bohardilla, 
dijéronse «ancha Castilla», 
cuaf de su conducta infiero, 
y me deben ya seis meses, 
y no piensan en pagar, 
y han conseguido rodear 
ia casa toda de ingleses. 

No pagan ni por asomo, 

y tanto van estirando 

que yo no sé como ó cuando... 

Aparte )Y yo no se cuando como. 

Nada, de aquí no me voy % 

sin armar una asonada: 

¡estoy ya tan empeñada!.... 

Aparte.) ¡Yo si que empeñado estoy!!! 

¿Con que me paga usté ó nó? 

( pausa ¡ ¿responde usté ó no responde? 

¡Pero señora! ¿de dónde 
quiere Vd. que saque yo 
eso que llaman dinero? 

¡Vaya una embajada brusca! 

¡Vaya una salida chusca! 

¿y Vd. es un caballero?... 

¿y Vd. dice que es decente?... 

Aparte. i Que Dios me detenga el brazo 
ó si nó do un puñetazo 
la voy á saltar un diente 
Lo que es usté es un perdido 
de los de marca mayor. 

Hágame Vd. el favor 
de callar, ó... 

¡Qué he oido! 

¿osa Vd. amenazarme 
porque con justicia clamo? 

¿porque lo mió reclamo?... 

¡Por Dios! ¿quiere Vd. dejarme? 

¡Quererme pegar! 

¡Quien! ¿yo?.. 

¡Esto es demasiado ya! 

¡ay! que me dá. que me dá: 

( Dejase caer al parecer desmayada co una de las billa*, excla* 
tnai.do) 

¡Dios me asista! 

(Aparte. Pues le dio. 

¡Canario! esto va de veras. 
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.Llamándola.] ¡Dona Prudencia! ¡Señora! , 
¡Quiá! lo que procede ahora 
es tomar las escaleras. 

Eso es, vamos á otra parte, 
que por aquí huele á queso 

(Dirigiéndose k la puerta de U derecha.) 

¡Eh! Frutos: ahí queda eso. 

(Sale por la puerta del foro.) (Doña Prudencia »c incorpora al 
escachar la» últimas palabras de Ventara, y al ver que e»tc 
desaparece por la puerta del foro, se levanta rápidamente’ y 
le sigue exclamando.) 

D.* Paro. ¡Sí piensas que has de escaparte! 



ESCENA VI. 



(Frutos asoma la cabeza por la puerta de la derecha, y al ver 
que en la habitación do ha quedado nadie, «ale precipitadamen- 
te y dice) 

¡Caracoles! ¡caracoles! 
la cosa se vá empeorando: 
esto está malo, mil isimo, 
detestable, rematado: 

Para coronar la fiesta, 
esa casera del diablo 
se nos cuela de rondón 
y nos finge aqui un desmayo, 
que, des-mayo ó des-abril 
me ha hecho sudar un buen rato 
Todos pidiendo nos vienen 
y tanto estienden las manos, 
que en vez de venir pidiendo 

(flaca intención de pegar. ) 

parece que vienen dando. 

V eso que para nosotros 
bien poco necesitamos; 
que aquí, aun cuando somos dos 
solo ay-uno, bien mirado, 
que ayuno solo se ve 
en el cuarto que habitamos. 

Para almorzar nos comemos 
un caracol, alterando 
la colocación de sílabas: 
pues vueltode arriba á abajo 
caracól, sale coleara 
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Frutos. 

Ventura. 

Frutos. 

Ventura. 

Frutos. 

Ventura. 

Frutos. 

Ventura. 



y una col cara almorzamos. 
Cuando podemos comer 
¡si hay quien nos lo dé fiado! 
comemos siempre fiambre, 
con lo cual, nos suicidamos, 
porque fiambre, es presta -hambre 
destrozando el castellano. 

¡Si pretendemos dormir 
vano es que lo pretendamos, 
pues tenemos un jergón 
tan seco ya, tan escuálido, 
que al contemplar su estrechez, 
¡cien veces he sospechado 
si nos habremos comido 
la paja, tal vez soñando! 

Nada, nada: esto no puede 
seguir más tiempo, ¡canario! 
lo dicho, dicho: hoy emigro 
con el equipase al brazo, 
aunque me haga sospechoso 
y el guante me echen por vago. 



ESCENA V. 



Dicho v Ventura. 

(Eate aparece en la puerta mirando atris, temeroso de que 
alguien lo siga.) 

¡Gracias á Dios que he podido 
dar á la vieja esquinazo! 

(Reparando en Frutos.) 

¡Hola! ¿estas ahí? 

Tal creo. 

¡Ya habrás oido el escándalo!... 

¡(’.laro está! 

Me alegro mucho 
¡Que te alegras, voto al chápiro! 
l’ues: me alegro, porque asi 
habrás pasado un buen rato. 

¡Qué dices! 

¡Pues qué! tú al ver 
á un inglés desesperado, 
mientras note hallas á tiro 
de su vista y de sus manos 
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¿no disfrutas? 

¡Hombre! calla 
por Dios y todos los santos. 

¡Ay que torpe! pues no sabes 
lo que es bueno en ese caso. 

Pero hombre, ¿tú de este mundo 
qué esperas? 

¿Yo? malos ratos, 
aunque por dicha, muy pocos. 

Si el mundo anda desquiciado; 

si es todo una pura farsa 

qué he de esperar, ¡voto al diablo! 

lo que ves, todo es mentira, 

lo que tocas, todo es falso, 

sin contar cuatro pesetas 

que debo yo en el estanco: 

aquí está todo revuelto, 

y anda lo de arriba abajo, 

v para darte la prueba 

de que todo esta cambiado, 

de que no es verdad, siquiera 

ni aún el nombre que llevamos, 

lija la vista en la gente 

por que nos vemos sitiados. 

La casera, que nos arma 
cada dia diez escándalos 
se llama, Doña Prudencia: 
nuestro vecino de abajo 
que se llama Don León, 
es el cordero más manso, 
y su mujer Doña Paz 
negro lo pone á arañazos; 
al del segundo que pesa 
dos quintales, bien pesados, 
se le llama, Don Canuto. 

Cuando viene á visitarnos 
y no de buena manera 
el tendero de ahí al lado, 
le llamamos bienvenido, 
y viene luciendo un palo. 

El sastre que nos vestía, 
y al cual Segundo llamamos, 
es el primero que intenta 
continuamente ostigarnos. 

La que un tiempo fué mi novia 
en la calle del Sagrario, 
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tenia por nombre Cándida, 
y era la malicia andando. 
Aquella que tu conoces 
en la calle de los Caños, 
se llama Pura, y ya sabes 
á lo que se ha dedicado. 

Al librero de la esquina 
se le llama Fortunato, 
y tiene mujer, seis chicos, 
suegra, nodriza y criado. 

El prestamista, que vive 
ahi en el número cuatro, 
tiene por nombre Clemente, 
¡cuando es ei mayor tirano! 
y su mujer, doña Casta, 
es de la casta del diablo. 

Mi lio se llama Eloy, 
y cuando le pido cuartos, 
se llama siempre Elmañana. 
y Elmañana aun no ha llegado 
A mí me llaman Ventura 
y soy todo lo contrario. 

Y tu que te llamas Frutos, 
ni los das, ni los has dado, 
ni los darás en la vida 
como no sean amargos; 
con que ahora, dime tu 
si el mundo está desquiciado, 
y si es verdad ó mentira, 
y si es todo real ó falso. 

Frutos. Lo que es verdad, es que yo 
por estos trances no paso. 
Ahora mismo, á buscar 
voy á mi antiguo encargado, 
á quien há un mes escribí 
suplicándole el trabajo 
ile procurarme un destino, 

¡y tanto le diré! ¡y tanto! 
que al (in se apiade de mi 
olvidando lo pasado. 

Vettira. Anda con Dios; también yo 
tengo mis planes formados, 
y voy á mudar de vida 
porque esta me vá cansando. 

Fritos. ¿Sí? pues manos á la obra: 
cuando te hayas enmendado 
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Ventura. 
F abtos. 

Vrntub . 
Fritos. 



Vkntura. 

Fritos. 



Fritos. 

Ventura 



Frutos. 

Ventura 



búscame en seguida. 

Creo ■. , , i 

que no será necesario. 

Mejor: asi viviré 
ageno á todo cuidado; 
ha/ lo que te plazca. 

Voy 

á obedecerte en el acto. 

(Entra en la habitación interior.) 



ESCENA VI. 

Lástima me dá dejarle: 

¿pero qué le heiuos de hacer? 
se ha acostumbrado á vivir 
de un modo ya, tan soez, 
y á pedir á todo el mundo, 
bien le den ó no le dén, 
«juesi Dios no lo remedia, 
dentro de poco vá á ser 
otro Pepito Mangúela 
igual al del cuento aquel. 



ESCENA Vil. 

Dicho v Ventura. 

A t 

Vaya, ¿estás ya preparado? 

Lo estoy. 

Pues avísame, 
cuando quieras, y á buscar 
iré dos mozos, ó tres. 

¡Mozos! ¿para qué los mozos? 
¡Hombre! mozos de cordel 
ó algún carro de mudanza 
con un buen troheo francés, 
para que puedan llevar 
tu equipaje de una vez. 

¡Aún tienes ganas de broma! 
No tal: ganas de comer 
es lo que yo tengo, y muchas: 

pero coipo no hay de qué 

mato el hambre á mi manera 
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Frutos. 

Ventura. 

Frutos. 

Vkntiira. 

Frutos. 

Ventui«a. 

Frutos. 

Vestirá. 

Frutos. 

Vestirá. 



Frutos. 

Ventura. 



porque no me dé que hacer. 

Cada Cual tiene su modo 

de matar las cosas: pues. 

Con que te marchas ¿sí ó no?..... 

En seguida. 

Hasta mas ver. 

Te dejo cuanto poseo. 

Mira, chico, [dejares! 

¿me dejas también las deudas. 

(De mal humor ) Te lo dejo lodo. 

' Bien. 

Y por si mas no nos vemos 

Creo que no has de tener 
ese gusto en muchos años. 

Vén acá y abrázame. 

Ya me extrañaba que no 
pidieras algo ¡pardiez! 

f Se abrazan.) Vava: salud Y pesetas. 

A Dios, Ventura. (Se dirige A la calle.) 

Á Dios, pues. - 

(Al salir Fruto*, queda enteramente abierta la puerta de I» 
bohardilla.) 



ESCENA VU1. 

Ventura. {Adoptamto una actitud meditabunda ./ 
Meditemos un instante: 

«Ventura , se me ligura 
•que tú, querido Ventura 
te vas haciendo un tunante. 

¿Por qué, dime, eres tan vago? 

¿por qué obras tan sin razón? 

¿qué pretendes?» Estas son 
preguntas que yo me hago. 

Respuestas que se daria 
otro parecido á mí. 

«Soy tan vago.. .. porque sí, 
y esto convence, á fé mía. 

Lo que pretendo no sé: 

¡pero eso de trabajar! 
no hay en ello que pensar, 
ni lo lie hecho ni lo haré» 

Consejo que se le ocurre 
darme , ú mi estrella fatal. 
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«Pues hijo, si por tu mal 
siempre el trabajo te aburre, 

Si eternamente, en un tris, 
te has de mirar, ¡desgraciado! 
por haberte acostumbrado 
a vivir sobre el país. 

En aquesa habitación 
podrás encontrar á mano, 
preparadas de antemano 
cuatro libras de carbón, 
con el cual, suicídate 
y te ahorrarás cien desgracias» 

«Es verdad y muchas gracias. 

«Doña Estrella.» «No hay de qué.» 

(Llégase 4 la entrada de la habitación derecha, de la cual taca 
ana espuerta pequeña con carbón que contempla durante los 
siguientes Tersos.) 

Aquí está: negro, mas negro 
que el negro de Robinson: 

¡qué gran cosa es el carbón! 
y á su vista, ¡cuál me alegro! 

(Se dirige lucia el rincón que cobre la cortina, tras de la cual 
figura verter el carbón). 

Que se encienda poco á poco. 

Mañana la vecindad 
con mucha formalidad , 
dirá que estaba yo loco. 

¿Qué haré yo ahora?.. .. ¡pardiez! 
falta la sal de la boda: 
se me olvidaba , que es moda 
escribir al señor Juez. 

(Se sienta 4 la mesa y figura que escribe, en tanto que conti- 
núa hablando por intervalos). 

Vamos á ver que le digo, 

Pues seria imperdonable 
hacer quizá responsable 
de mi crimen, á un amigo. 

¡Ay mundo de Lucifer!.... 

¡cuánto hace sufrir á varios 
que impreso en tus diccionarios 
se encuentre el verbo comer! 

(Pauta. Continúa escribiendo.) 

¡En que es muy triste me aferró, 
nuestro modo de vivir!.... 

¡comer, pasear, dormir! 

¡¡¡Vaya una vida de perro!!! 
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¡Y hay quien pille con el alma 
después de tal sufrimiento 
existir, de años un ciento! 
no sé como tuvo calma 
el pobre Matusalem 
viviendo con tal porfía. 

¡Y eso que aquel comería!.... 
Claro, comería bien. 

(l’aasa. Sigue escribiendo.) 

¡Solo siento por quién soy 
v á fé de suicida honrado 
que con hambre trasnochado 
al otro mundo me voy! 

Nunca como hoy lo sonli . 
y mi desventura es harta: 

(Sigue escribiendo.) 

Kn fin, terminé mi carta 
última, que dice asi. 

; Lí'e con tono cnlatico.) 

«Señor Juez de este distrito: 
porque no ino importa un pito 
y por las causas que anoto, 
hoy la existencia me quilo * 
poniendo á mis males coto. 
Francamente, señor Juez, 
considero una sandez 
sufrir vida tan atroz, 
y concluyo de una vez 
sin pronunciar una t>o;; 

Que ir siempre de «ceca en meca» 
sólo es propio de un babieca 
que lo que hace no se explica, 
y si el que se mata peca, 
sarna con gusto no pica. 

Oiga usted de mi quebranto 
la causa que causa espanto, 
y usted mismo dirá pronto, 
que no sufre el hombre tanto 
á no ser el hombre tonto, 

Yo amé, y amó sin cesar 
cien mujeres á la par; 

¡hice mucho el Trovador! 

más no hablemos del amor, 

porque es hablar de la mar. 

Ser poeta, con anhelo 
mil veces pedile al cielo: 
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pero debo ser rauv bolo, 
porque si á una musa apelo 
se me echa á reir A/>olo. 

Para disipar mi esplín 
a) violín diine al tin; 
y á pesar de mi afición, 
por tocar el vialin 
solo toqué el violon. 

Yo por un gallo avasallo 
cuanto en mi camino hallo; 
y esto es ser un hombre pillo, 

pues por darme tanto algalio 

hoy, señor juez, me las guillo. 

Y'a sé bien que no es honrosa 
mi acción, y por eso es cosa 
que pocas veces so usa, 

pero cuando el hambre acosa 

jamás la conciencia acusa. 
lié aquí explicado en junto 
de mi desgracia el asunto; 
y al huir del laberinto 
en que se halla, hace punto 
ylirma Ventura Pinto. 

(Figurando poner ¿obren la carta qa «leja en la mesa,) 

Justo: todo está corriente; 
llegó la critica hora; 
cerraré esta puerta ahora. 

(Cierra con llave la de la habitación interior, y rá á hacr lo 
mismo con la que d¿ entrada á la bohardilla.) 

y esta también. 

(Al dirigirte acerrar la última aparece en ella doña Prude® 
cia, y retrocede ajustado exclamando:) 

¡¡¡San Clemente!!! 



ESCENA IX. 



Ventura vdoña Prudencia 



,* PnuD. Cogite: pensaba Vd. 

de mis garras escaparse 
¿no es eso? 
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Ventura. (Aparte.) ¡Viven los cielos! 

esta es la segunda parte. 

D.* Prud. Ya, ya: ¡bonita es la niña! 

Ventura. ¡Niña! ¿Quiere Vd. callarse? 

¡Aparte.) si es más antigua que un 

accidente deplorable. 

D.* Prud. Advierto á Vd. que de mí 
jamás se ha burlado nadie. 

Ventura. (Aparte.) ¡Ya lo creo! ¿quién se atreve 
a intentarlo? 

D.* Prud. En fin, que es tarde, 

y tenemos que arreglar 
asuntos muy importantes. 

Ventura. Bueno: sepamos á que 
viene Vd. 

D.* Prud. A que me pague. 

Ventura. (Aparte.) ¡Pues no me ha caido encima 
mala pegiguera! ¡diantre! 

¡más, calla! yo necesito 
muy poco para asfixiarme. 

D.* Prud. í Aparte ) Qué pensará ahora. 

Ventura. (Aparte.) Luégo 

sólo hallarán mi cadáver, 
y entónces, me dejaran 
por insolvente; adelante. 

D. a Prud. (Aparte.) ,Se habrá vuelto loco! 

Ventura. Ahora 

que las súplicas me salven, 

(A doña Prudencia . ) Señora doña Prudencia ; 
téngala Vd. un instante, 
para oir de un desgraciado 
cuatro verídicas frases. 

D.* Prud. Veamos. 

Ventura. Ya sabe Vd. 

que me rodean cien males, 
que encima de mi cabeza 
se ciernen mil tempestades, 
que me encuentro en este mundo, 
sólo, sin padre ni madre, 
que hasta mis botas se rien, 
sin duda al mirar mi traje, 
que no se vió en tal pobreza 
Carracuca; que tengo hambre. 

D. a Prud. ¡Más! ¿para qué tal me cuenta?.... 

Ventura. Para que de mí se apiade 
y me conceda á lo ménos 
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un plazo, en el cual yo pague. 


D.* PRUD. 


Jamás. 


Ventura. 


Un día siquiera. 


D.® Prud. 


Para poder escaparse 
sin pagar y no volver 
á pisar estos umbrales. 


Ventitba. 


¡Cómo! 


D.® Prud. 


Como que el portero 
lo ha oido todo há un instante 
al acercarse á esa puerta. 


Ventura. 


(Mirando bácia el rineon Honda «a sopona que asta al fuego.) 

¡Y el carbón que vá á pasarsel 
Señora: por San Crispin 
y por los innumerables 
mártires de Zaragoza, 
márchese Vd. 


D.® Prud. 


¿Qué me marche?. . • • 

¡Si. sí! De aquí no me muevo 
mientras Vd. no me pague. 


Ventura. 


¡Voto á bríos! 

(Figura que le ocurre una idea halagüeña, y exclama.) 

[Aparte.) ¡Truenos y rayos! 

¡que ocasión para vengarme! 

¡Ah perra! de esta hecha pagas 
cuantas me debes 

(Dirígete precipitadamente á la puerta exterior de la bohardi- 
lla, que cierra con llave que guarda, apoderándote también de 
la de la puerta interior. 


D.® Prud. 


(Aparte.) ¡Qué hace! 

[Aparte. ¡ ¡Qué sabrosa es la venganza! 


Ventura. 


D.® Prud. 


¿Qué hace Vd.? 


Ventura. 


Echar la llave 
esto lo aprendí tallando 
v es para mí cosa fácil. 


D.® Prud. 


Don Ventura que soy una 
doncella,.. 


Ventura. 


¡Doncella! ¡díantre! 
sin que Vd. me lo asegure 
lo creo á cartas cabales. 


D.® Prud. 


Entonces, no abuse Vd. 
de mi, por lo que más ame. 


Ventura. 


¡Abusar yo! Vd. verá 
cómo. ¿Ve Vd. estas llaves? 


D.® Prud. 


Sí, señor, sí que las veo. 

(Se dirige á le puerta exterior de la bohardilla, por debajo de 
la cual arroja las dos llaves.) 
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Ventura. 
I).* Prud. 
Ventura. 



D. # Prüd. 
VbNTURA. 
D.* Prud. 
Venttra. 

D.* Prud. 
Ventura. 



D. B Prud. 

Ventura. 
I).* Prud. 
Ventura. 
D.* Prud. 

Ventura. 
D.* Prud. 
Ventura. 



D.* Prud. 
Ventura. 



/ 



Se eclipsaron, ¡voto al draque! 

¿Qué pretende Vd. de mí? 

Vá usté á saberlo al instante: 

(La conduce hacia el rincón que cubre la cortina ) 

¡Vé usté ese brasero! 

Sí. 

Ve usté ese carbón que arde?... 

Sí tal. 

Pues dentro do poco 
solo será usté un cadáver. 

Pero ¿qué quiere decir?... 

Que ha venido usté á mis planes 
cual de molde, en el momento 
que intentaba suicidarme, 
v que ahora á ser dos vamos... 

( aparte ) si Vd. no se muere antes. 

¡Cielos! ¡vecinos! ¡socorro! 

(Golpea con fuerza la puerta exterior.) 

[Aparte.) Si; golpea, vieja infame. 

¡Auxilio! 

Sí, sí golpea. 

No me oyen ( desesperada ). 

(Continúa dando golpes.) 

Dale, dale. 

¡Que me asesinan! ¡vecinos! 

(Separándola de la puerta) Inútil es que te afane í 
en las vecinas bohardillas 
no existen más habitantes 
que muebles viejos, más viejos 
y más muebles... ( aparte i que tu imagen. 
¡Cielos! 

(Cae abatida en una silla.) 

[Aparte.]' A ver si consigo 
al menos que se acobarde 
y me perdone la deuda 
porque la deje marcharse. 

Alto.) Ya creo sentir el tufo: 
ya presumo que me hace 
cosquillas en las narices... 
la cosa marcha y en auge. 

(Como hablando consigo mismo.) 

¡Qué á propósito es el sitio 
para escenas de esta clase!... 

¡la soledad! :el silencio! 
el no tener dos reales, 
el ver gemir á una inglesa... 
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Í8 

nacida en la Alcarria, hacen 
de la muerte un dulce sueño, 
y de este cuarto... menguante 
que convida generoso... 
y no á pasteles de carne, 
ün espacioso ataúd 
aunque de forma chocante, 
cubierto de ricas telas 
fabricadas tiempo hace 
por los señores araña 
y compañía. Más ¡diantro! 

¡ya la vista se me carga! 

¡ya la cabeza me arde! 

(Suplicante .) Don Ventura, que aun es tiempo. 
Ruega ahora: ¡miserable! 

¡Cielos! se me vá la vista. 

¡Socorro! ¡Virgen del Carmen! 

( Adopta una actitud trágica , y dice como hablan- 
do consigo mismo.) 

Grito 

ronco, 

fiero, 

bronco; 

voces 

toscas, 

rudas, 

hoscas. 

Disputa 
. tremenda, 
reñida 
contienda 
Percibo 
lejana 
en silbos 
ufana, 

Y á mi loca 
fantasía, 
estupenda 
gritería, 

cien fantasmas 
irritados 
vienen y huyen 
agolpados. 

Y tornan y giran, 
se chocan, pelean, 
sacuden, golpean. 
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D.* Pruden. 
Ventura. 

D.* Prud. 



Ventura. 
D.* Prud. 

Ventura. 



D.* Prud. 
Ventura. 

D.* Prud. 
Ventura. 



con ira y rencor, 
lauzando á las nubes 
confuso alarido, 
rasgado chirrido 
que infunde pavor. 

(Doña Prudencia ha ido aproximándote á Ventura, ««cuchan- 
do con asombro lo que este dice.) 

Ya aqui vollegean, ya escucho el lamento 
fantástico, horrible, sonarde la lid: 
llegad, sombras vagas, que anhela contento 
ayuda prestaros un nuevo adalid. 

¡Ay Don Ventural ¿qué eseso?... 

Que á por Vd. viene ya 
la gente de tizón. 

¡Ah! 

¡yo voy á perder el seso! 

(Doña Prudencia arrodillándose ) 

¡Por Dios, por Dios, Don Ventura 
tenga Vd. más caridad 
y salve Vd. por piedad 
a una pobre criatura! 

¿Criatura? ¿eh? ¡te veo! 
i aparte ) suplica ahora india brava. 

Yo me obligo á ser su esclava 
y le doy cuanto poseo: 
mis casas, mi capital. 

(De pronto y aparte.! 

Que rayo de luz ¡gran Dios! 

\ o (¡ue siempre he ido en pós 
de una renta colosal. 

[mirándola;) ¡Pero es tan fea! ¡canario! 

¡mas dos millones de reales!... 

(Dirigiéndose á ella que continúa arrodillada y dándola algo 
na» sacudidas «n el braso.) 

Oye, causa de mis males. 

No me pegue usté. 

.Adversario 
con faldas! ¿tú habras leído 
de fijo El Judio Errante? 

No. 

Pues allí hay un amante, 
un príncipe muy rendido, 
que no pudiendo alcanzar 
la mano de una mujer, 
tuvo el bárbaro placer 
de suicidarse á la par 
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Ventura. 
D.* Prud. 
Ventura. 



Ventura. 

D.* Prud. 
Ventura. 



I). a Prud. 
Ventura. 
P.* Prud. 
Ventura. 
D.* Prud. . 

Ventura . 
D.* Prud. 
Vrntura. 
D.* Prud. 



Ventura. 
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de !a escéntrica señora 
á quien adoraba. 

¿Si? 

No estás contemplando aquí 
lo idéntico: ¿di, traidora? 

De tí un amoroso trato 
tiempo hace que solicito 
pero tu amor es un mito 

Í yo por tu amor me mato. 

e diso á Vd. que me asombra 
tamaña revelación, 

v le pido compasión 

Aparta pálida sombra. 

¡Quien se pudo imaginar 
que Vd. amarme pudiera!.... 

Pero marchemos afuera 
que nos vamos á axfisíar. 

Es imposible. 

¡imposible! 

La cerradura es segura, 
y romper la cerradura 
ño puedo: me es muy sensible. 

Milagros hace el amor. 

[Aparte.) Cuando hay amor si lo creo. 

[A ella.) Tan solo un milagro veo 
¿Cuál?... 

Que alivies mi dolor. 

Di que á mi amor correspondes 
y más ligero que un trompo... 

¡Ay! 

La cerradura rompo. 

¡Qué sonrojo! 

¿No respondes?..: 

Antes de decir tal cosa 
saber si es burla quisiera... 

No tal. 

Pues bien, soy soltera... 

Por lo cual te haré mí esposa. 

Acepto con ese trato. 

Don Ventura, Don Ventura, 
rompa usted la cerradura. 

[Abrazándola.) Lucero mió... (Aparte.) La mato 
en cuanto haga testamento 
á mi favor, sí señor. 

Por Dios, que me da un sudor, 
abra usted. 
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Voy al momento. 

(Figuraqucin tenia hacer saltarla cerradura de la puerta es- 
tertor). 



¡Canario! que no es posible, 

¡que no es posible! ¡canario! 

Probaremos al contrario... 

¡Ca! Tampoco: es imposible. 

¿Qué vamos á hacer? 

(Se oyen golpes á la puerta y la voz de Fruto» que grita;/ 

Ventura, 

abre. 

Cese nuestro anhelo: 
abre tú, pronto: en el suelo 
la llave está. 

¡Virgen pura! 



ESCKN.V l'LTIMA. 



LOS PRRCEOKNTKS Y FRUTOS. 

( Dorante el Anal de la anterior escena Doña Prudencia qumla 
detrás de la puerta, de modo que Frutos no la vea alenlrar.) 

\Con regocijo .) ¡Gran noticia! 

(Se queda parado, figurando que aspira cuidadosamente el aire 
de la habitación . 

Pero, chico. 

¿á que huele?... 

¡A que ha de oler! 
á difunto casi, casi. 

¿A difunto has dicho?... 

¡Pues! 

cansado ya de cansarte 
y de cansarme también 
buscando, y no hallando el modo 
de comer y de beber, 
iba á suicidarme .... 

Tumpiétuiole) . Cuando 

corriendo como un lebrel 
vengo á anunciarte que ya 
cesó nuestro padecer. 

¡Cómo! 

¿Cómo? Ali encargado 
con pasmosa rapidez, 
me ha procurado el destino 



Digitized by Google 



29 



que le pedí ya hace un raes. 

Ventura. Es decir que desde hoy 

Frutos. A ser vóy hombre de bieu. 

Ventura. Lo mismo yo. 

Frutos. ¿Tú?.... Lo dudo. 

Ventura. ¿Si?.... Pues lo puedes creer. 

Me caso. 

Frutos. ¡Cuando yo digo 

que á dar vas en Legaués!.... 

Ventura. Que nie caso, amigo Frutos, 

Frutos. Pero ¿quién te ha de querer 
por marido?.... 

Ventura. Esta señora 

por mí puede responder, 

(Présenla á Doña Prudencia, á en ya tíM» jueila absorte 
Frutos). 

si es que piensa cual pensaba 
poco hace. 



Frutos [aparte). ¡Voto ¡i Luzbel!.... 

D. a Prud. Yo nunca me vuelvo atrás 
• de lo que digo una vez. 

Frutos { apartr d Ventura). ¡¡¡Te casas con la casera?.... 

(Ventura indica con la cabeza <¡uo sí). 

Ventura, suicídate. 

Ventura ( aparten Frutos). Quila, torpe; antes de un año 
requiescat in pace, amen. 

Frutos ( aparte ú Ventura). Hombre, por Dios, aun en broma 
no profieras tal sandez; 
mira que es muy fea, chico. 

Ventura (aparte tí Frutos], Más feo es el no comer. 

Frutos. Es que para eso tenemos 
con la credencial que ves, 
y si determinas tú 
hacerte un hombre de bien, 
y trabajas 

\ ENTURA. (Después de una pausa). ¡ÍIS VCrdad!.... 

prometo que lo he de hacer: 
ya no me caso. 

(Mirando á Doña Prudencia y aparte). 

¡Uf, qué horrible!.... 

¡Si parece esa mujer 
una momia del Pacifico! 

(A Frutos). Pero calla: seguiré 
la farsa hasta ver el modo 
de pagarla de una vez. 
y así nos evitaremos 
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la jaqueca de un inglés. 

Frutos. Es verdad f alto). ¡Hoy es gran dia 
Ventura (alto). Dice el vulgo, y dice bien. 

Que Dios consiente, mas no 



Frutos. 


¡jara siempre. 

Y decir es 


Ventura. 
D.* Paud. 


una verdad como un templo. 
Ea, que reine el placer. 
Vamos á mi habitación, 


Frutos. 

Ventura. 


que aquí no se está muy bien. 
Vamos. 

Vamos, ¡pero diablo! 

¡Ya iba yo á ser descortés, 

véndome sin despedirme 

üel que ahora es nuestro juez!.... 

(Dirigiéndose al público). 

Dispensa, público amigo, 
y un instante escúchame. 

Acaso por desventura 

ó por ventura tal vez, 

una aventura arriesgada 

aventurado intenté; 

qué saldrá de esta aventura 

tú solo puedes saber, 

y á la ventura indicarlo 

aventuradillo es: 

mas cual soy Ventura, creo 

y creo que creo bien, 

que aventura es, que á Ventura 

ventura le hace entrever; 

Desventurado de mí 

si acaba aquella al revés 

y la aventura se torna 

en desventura cruel 


\ 

• « • * 1 


por eso ruego sumiso 
que á la aventura fin dés, 
y si anhelas mi ventura, 
cual me aventuro á creer, 
un Ventura venturoso 
por mi ventura seré. 
Falla, pues en la cuestión 
eres el único juez. 




FIN. 


' y 





